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De un extracto de 54 partes de acciones de 
guerra publicado en un lenguaje bastante 
virulento por Don José de la Cruz en Guada
lajara el 16 de Septiembre de 1812 que viene 
e~ la ~bra ya citi1da de document'os para la 
H1stona de México y que tiene relación con 
estos lugares, copiamos lo siguiente . .,Número 
27. El 15 de Mayo (1812) el comandante de 
división patriótica de Mascota Don Juan José 
Guzman destacó una partida de caballeria é 
in(anteria d~ lo_s soldados de su mando y pa
triotas de X1qmlpan á las órdenes del tenien
te Don Antonio Arteaga contra la gavil!a de 
29()_ rebeldes_ mandados por Rod1iguez, Bal
d!v1a y Agmlar, que talaban las cercanías de 
dicho pueblo de Xiquilpan. Encontraron á 
legt~a y media ~~a avanzada enemiga que 
pusieron en prec!p1tada fuga, y sucesivamen
te á toda la gavilla qne no esperó las prime
ras descargas. En el alcance se mataron ca
torce, se hicieron cinco prisioneros entre 
ellos uno nombrado capitan Barajas, los que 
fueron pasados por las armas y se les toma
ron 53 caballos 11 "Número 31. En la misma fe
cha (30 de Mayo) el capitán comandante de 
la división de patriotas de Mascota Don Juan 
José Guzmán destacó una partida de 100 
hombres de caballería é infantería de la tropa 
de su mando contra un peloton de chusma de 
Aguilar que condncia para Cotija tres atajos 
de mulas cargadas de algodón, azucar y otros 
ef~ctos robados en Xiquflpan. Alcanzó al ene
migo á tres leguas de aquel pueblo. lo batió 
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y dispersó matando tres rebeldes hiriendo 
muchos mas. haciendo tres prisioneros, entre 
ellos un capitan, y represado completamente 
cuanto habían pillado" "Número 42" que 
entre otras cosas "El 29 del mismo (Junio) el 
siempre bizarro coronel Don Pedro Celestino 
Negrete, comandante general de la primera 
di visión de este ejército, dirijiéndose para el 
pueblo de los Reyes con el designo de des
truir la ridícula nueva juntilla nacional del 
rebelde Snarez en Uruapan, llegó con esta fe
cha al pueblo de Tingüindin en la Sierra, y en 
sus inmediaciones ,sorprendió la guerrilla de 
dicha división, que iba al mando del teniente 
Brizuela, una avanzada de treinta y tantos. 
insurgentes, de los que mató éhizo pri~ione
ros 13. entre ellos el nombrado coronel Bucio,. 
cogiéndoles además veinte y tantos_ caba• 
llos:" sigue hablando de la expedición de Ne-
grete hasta Parangaricutiro. "Se recogieron 
dos cargas de municiones, y una gran por
ción de yeguas que Suarez babia robado en 
Guaracha." Número 48" En 18 de idem (Agos
to) el Sr. Coronel Don Pedro Celestino Ne
grete comandante general de la 1 ª· división 
da parte de que el 18 del prop:o mes, el te 
niente coronel Quintanar, jefe de la acordada 
ele México, á quien había destacado con una 
Subdivision competente de infantería y caba
llería, salió ele la hacienda de Gm:racha á cas
tio-ar la insolencia de 600 bandidos que acau-

-dfüados por Navarro, Aguilar, el Chuno, Val· 
divia y los de los Nogales estaban acampa--
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dos en la loma de la Cebada á legua y media 
de dicha hacienda. Los nuestros desprecian
do el fuego de la canalla avanzaron hasta lle
gar á tiro de fusil en que rompiendo el suyo 
la pusieron en precipitada fuga-. Sfguese el 
alcance hasta Xiquilpan en donde no se en
cuentra ningun enemigo, y reconocido el cam • 
po al regreso de la tropa ..se contaron 60 
muertos." ¡Nada de prisioneros. desgracia
do del insurgente que caia en poder de sus 
crueles y sanguinarios adversarios! (1) 

Don José de la Crnz no pública las derrotas 
que sufrieron las fuerzas realistas en el mis
mo período de tiempo, á que se refiere el ex
tracto de que nos hemos ocupado y que pro-

(JJ Coosi~oamos como no acto de Inaudita crueldad de los 
eoldados del Rey el hecho siguiente. 

En lus años de 1811 á 1814 cueala uoa familia de esta ciudail 
apellidada Bautista, é igualmente se sabe _por tradición que 
llegó un jefe realist11, cuyo nombre se igaora, con una fuerza 
1espetable, rodeó á la población haciendo prisioneros como á 
un centenar de veciaos capaces de tomar las armas y les ma
nifestó que de orden superior iba á quiotarlos, para darles la 
muerte, por razón de qne loa habitantes de aste lugar eran 
muy adictos á la causa de la rnvolucióo: tocó entre otros el 
número fatal á un non J uao Bautista López, abuelo de la fa, 
milia deque hacemos mención¡ pero al saberlo un hijo de aquól
llamado José, se preseotl al jefe '"alista y le dijo: "mi padre 
va á morir inocente, porque nunca ha tomado parte eo la t,o
Jitica; sin embargo, por tener una numerosa. familia que man. 
tener y puesto que yo bago manos falta, me oblig, á ocopar el 
logar del autor de mis dms sufriendo la Injusta muerte que se 
le espera:" el mónstrun jefe á que aludimos aceptó al generoso 
ofrecimiento de José Bautista, quien fué ahorcado en compa
fiia de otros iufortuuados vecino•, en los árboles de un punto 
~ue está al Norte de esta población y que aun lleva el nombre 
de Los Colg1dos. 

Cuatro días después de estos punibles asesinatos consiguió 
Don Juan Bautista López el permiso del cruel realista para 

-descolgar el cadaver de su bíjo y darle sepultura. 

-113-

babl~mentc fuero1! varios de las que se ha 
perdido la memona; sohmente narraremos 
u!la que consen·a la tradición, siendo por 
cierto de-lamentarse, por el acto sumamente 
inhu~a!lQ que el jefe insurgente cometió con 
los pns10neros de_gue!-ra: la _de\TOta á que 
hacemos referencia fué la s1gmentc. Como 
á mediados del mismo año de 1812 estaba un 
destacamento de tropas realistas de Toluca 
en Cotija, compuesto de 50 infantes al mando 
de un je~e español, cuyo nombre igno1'l'tmos. 
~~te saltó con su tropa y cien yecinos de Co
t1Ja y sus cercanías á perseguir por el Río del 
Oro, una fuerza ele independientes al mando 
del capitán Don Francisco Guzmán hermano 
ele padre del jefe insurrecto Don Goidiano. La 
tropa y Yecin~s de Cotija llegaron al rio del Oro 
Estado de Jalisco y no encontrando á los in
surgentes se pusieron á bañarse unos y otros .. . . , ... 
a _1ugar naipes; se encontraban mu,· diYertidos 
con las )trmas sobre la arena ~· en pabellón, 
cuando tueron sorprencliclos por los insuro-en
tes. matándoles miís de ,·cinte soldados ;n el 
a~alto y haciéndoles cincuenta y tantos pri
s10neros, la 1:1ayor part~ ,:ecinos, quienes des
pués de mamatados, el Jefe Guzmán les dijo: 
el que degiielle 1í todos sus co111pa11eros· le 
co1!ce~~ La libe!·tad; un silencio sepulcral si
gmú a Jas ternbles palabras de Guzmán ,. 
sólo un tal Francisco Alcázar ofreció se( el 
verdugo, degollando ~orno Yeinte y al llegar 
'<Í un compadre y pariente su,•o, dijo {t Guz
mán tirando el arma ensang·réntmlá: 111á11de-

J:i 
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me Ud. matar, ya no contimio tan degra
dante tarea, el jefe insurrecto dispuso cesa-

. ra la horrible matanza. llevándose algunos 
prisioneros y otro~ los dejó en libertad. (1) ¡Te
rrible época aquella de represalias en que no 
se tenía piedad del infeliz prisionero! 

Al saberse en Cotiia -tan tremenda heca
tombe, todos sus habitantes se llenaron de 
consternación y luto, pues el que no había 
perdid.9 á su padre, perdió á su hermano ó á 
su hijo y muchas mujeres á su esposo. . 

El Administrador v un vecino de la hac1en- · 
da de la Magdalena rueron del número de las 
víctimas inmoladas en el Rio del Oro, perso
nas únicas que tenían el secreto de saber don- . 
de se encontraban seis mil pesos ocultos por 
temor á la revolución, valor de ganados rea• 
lizados y pertenecientes á Don Eu.sebio q1ava• 
rrieta (2) dueno en esa época• de la hacienda 
citada: este hecho está comprobado por una 

(1) Don Gordiano Guzmán oo•c• tuvo lostlot.oa feroces 
como au hermano Don Francisco, poea fo6 valiente en la pelea 
y alempre generoso con los vencido•. 

Don Francisco foé nn lo•nrgente Insubordinado, segi!u 88 ve 
por carta que le dlrigl6 desde Pátzeuaro el 28 de Noviembre 
de 1812 el Dr. Don Slxto Verdusco, en que le afea su ooodoota 
y le amaga óoo caailgos severos, por haber sacado sin ou per- · 
miso, dos piezas de artlllerla y ooa cantidad de balae que ee
tabao oculla8 por 6rdeu del mismo Dr. Verduaoo en lao corca-
nlae de Cotlja. . 

Guzmán murió el 10 de Diciembre del mlemo afio, en un en• 
coeotro que tuvo ceroa de Zapotitlán con el jefe realista Cue• 
llar. quien mandó conarle la cabeza para colocarla en Atoyac, 
donde poco ante• babia dado muerte al cora del loJlllr. 

Docomeotos para la Hlstorls de Mé1lco, tomo IV n~ 160 .1 
17ri· 

• (2) Don Enoebio OlavarrietB fuó padre político del general 
reallota Den Pedro Cele,tloo Negrete. 
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carta que existe aún, Jirigida pocos días an
tes de la muerte del Administrador referido, 
al Sr. Olav.arrieta, que por seguridad de su 
persona se encontraba en México: esa carta 
decía que sólo él (el administrador) y su com
padre H. sabían donde estaban depositados los 
6.000 pesos, los cuales fueron buscados con 
ahinco por el mismo Olavarrieta y otros due
nos de la hacienda de la Magdalena que le 
han sucedido, sin haber logrado su hallazgo. 

En el mes de Octubre de 1812, afio fecundo 
en acontecimientos favorables y adversos pa• 
ra las fuerzas independientes, los inc).fgenas 
de Mescala y de otras poblaciones que cir
cundan la laguna de Chapala, cansados de 
sufrir las vejaciones del gobierno del general 
Don José de la Cruz, capitaneados por Don 
Encamación Rosas se fortificaron en la isla de 
Mescafa, nombrando por jefe principal á 
Don Miguel Macias, titulado brigadier y due
ilo de la hacienda de. la Palma, sustituyendo 
á éste por su muerte el Presbítero Don Mar• 
cos Castellanos, nativo de Sahuayo, quien en 
compaflfa de Don José Santa- Anna y Don Pe
dro Nicolás Padilla que mandando hasta mil 
hombres con quince piezas de artillería que 
llevaron de los Reyes, hicieron inauditos pro· 
<ligios de valor, derrotaron muchas veces á 
fuerzas realistas en Poncitlán, Ixican, Jamain 
y otros puntos que sería largo ennume rar, ha • 
dendo prisioneros á jefes de nombradía como 
á f>on Angel Linares que fué fusilado en Fe· 
brero de 1813 en Tizapan el Alto, población 
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que p~co tiempo antes había incendiado, de
fendiéndose los independientes de una mane
nera heroica en el peflón ele Mescala ror fuer
zas muy superiores á las órclene~ de ¡efes ex
pertos como Don Pedro Celest!no Negrete; 
perseguidos por la naturaleza misma, ~1enclo 
diezmados por la peste, hasta que al fin ca
pitulan honrosamente, ante el general Cruz 
el 25 de Noviembre de 1816, después de cua
tro aflos de continuas victorias. ( 1) 

Aunque la isla de Mescala pe1Jenec~ al · 
Estado de Jalisco, hacemos narración de los 
gloriosos hechos de armas de sus defensores, 
en razón de la parte muy activa que tomaron 
hijos de este Distrito, como fueron muchos 
vecinos de Cojumatlán, La Palma y ~ah).1ayo' 
donde vieron la luz primera los pnnc1pales 
caudillos de Mescala, Macias y Castellanos. 

A principios del afio de 1813 las plazas de 
liquilpan, Cotija y los Reyes, que estaban lo 
más con guarniciones realistas, de las perte
necientes á Nueva Galicia, quedaron d~s
manteladas v á disposición de las fuerzas m
dependientes; desde que D~nJo~é de la Cruz, 
por orden del virey Callej~ dejó d~ ser co- , 
mandante de las intendencias de M1choacán 
y Guanajuato; en es~ éi?oca_ merodeaba por 
estos puntos el bngad1er insurrecto Don 
IS'!iacio Navarro con fuerza de alguna con 
s1deración. · 
(1) Eetoa datoa loa hemos tomado de la Relación bi~tórica 
qne hicieron Doo José Santa-Anna y Doo Nlcolú Pal11lla __ en 
Febrero de 18'J5, por diaposlelóo del primer Gobernador c~n•
tltnclcnal de Jalisco Doo Prisciliano Sáncbez . 
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Don Niceto de Zamacois desc1ibe la guerra 
de Estancia de los Corrales en esta compren
sión habida en Mayo de 1814, del modo que 
sigue: "Al Sur de la laguna (Chapala) ope
raba la sección del teniente coronel Don Ma
nuel Arango, con quien se juntó la que manda
ba Cuéllar en el pueblo de Teocuitatlan, y el 
l.º de Mayo salieron_á atacará la reunión_d~ 
insurgente& que capitaneaba Don José Tnm
dad Salgado, situándose en la Estancia de los 
Corrales. Salgado, fingiendo retirarse, oc~
tó su principal fuerza en el monte, y solo dejó 
á la vista una paitida, en cuya persecución se 
empefló Arango; más encontrándose rodeado,· 
quíso retirarse y cargando entonces Salgado 
con todas sus fuerzas, huyeron los realistas 
perdiendo cuatro caflones, mucha parte de su 
armamento y número considerable de muer
tos ')' prisioneros, entre los cuales se encon
traron áArangoJ Cuellar y el P. capellán. Lle
gó á la sazón el Dr. Cos, que se había sepa
rado del congreso por habérsele nombrado 
comandante de las provincias de Guanajuato 
y Michoacán, á la última de las cuales perte
necían las tropas que habían obtenido esta 
ventaja, el cual mandó fusilará Arango, y di
rigió una proclama á los soldados por su buen 
comportamiento. 11 

En lru: orillas del lago de Chapala en los 
anos de 1815 y 1816 hubo muchas acciones 
pequeflas entre fuerzas independientes y rea
listas, siendo solamente de importancia la que 

· tttvo lugar en Corral de Piedra (rancho del 
1 

• 
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Estado de Jalisco, limítrofe de este Distrito) 
el 18 de Agosto de 1816, donde el capitán 
Don Luis Correa y comandante de flota Don 
Agustín Bocalán, derrotaron ¡¡ un jefe insu
rrecto apellidado CháYez, haciéndole 3-D 
muertos de los cuales la mayor parte eran de 
l~s defeos_ores de Mescala, según ariso que 
dió el capitán Correa, perdiendo las fuerzhs 
de éste cien hombres, entre muertos v heri-
d~. • 

Los jefes Correa y Bocalán fueron comisio
nados por el general Don José de la Cruz, para 
talar las sementeras de las riberas del lag,> 
de Chapala y destruir las semillas cosecha
das de donde podían hacerse de provisiones 
de boca los heroícos defensores de la isla de 
Mescala. Cuando los jefes de partido care
cen d~ sestimientos humanitarios. ¡Cuántas 
calamidades! ¡Cuántas desgracias y miserias 
hacen sufrir á infinidad de infortunadas é ino · 
centes familias que no toman absolutamente 
parte en las contiendas! 

E!!- los añ~s de 1817 á 1819 nada de impor
tan.cm OCl)ffló por est?s puntos. pues la revo
lución de mdependencia tocaba á su fin, tanto 
por la muerte de muchos de sus jefes, como 
por el indulto de otros; hasta 1820 apareció 
de nuevo en el campo de los independientes 
el valiente Don Gordiano Guzmán, merodean
do con tma fuerza respetable por cerca de es
tos Jugares, derrotando\' dando muerte uni• 
do con Montes de Oca én 'as inmediaciones 
de Tecalitlán al teniente coronel realista Man-
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riquei y causándole mucha pérdida de gente; 
amenazó á Zapotlán que no atacó por estar 
defendido por una fuerte guarnición de sol
dados del rev, la cual n') se atrevió á salir de 
sus trincherás ít perseguir al jefe insurrecto. 

El afio de 1821 no existía por estas comar
cas ninguna partida de insurgentes, pues es 
bien sabido que sólo el inmortal Don Vicente 
Guerrrero y Pedro Ascensio en las ~Iantañas 
del Sur, lo mismo que Don Gordiano Guzmán 
en lac;; serranías de Aguililla mantenían el sa
s:.rado fuego de la libertad, jefes con quienes 
uon Agustín de Iturbide hizo alianza, para 
proclamar en Febrero del propio año de 1821, 
el famoso plan de lgtrala que trajo por conse
cuencia echar por tierra la dominación espa
ñola, cambiando así, del continente america
no, el nombre de colonia de Nue,-a España 
por el de México independiente y soberano. 

Los habitantes de esta localidad para so
lemnizar la consumación de la independencia, 
en medio de entusiasmo inusitado, producido 
por un pueblo frenético de patriotismo, que 
acababa de romper la cadena de su esclavitud 
para ejercer su soberanía usurpada hacía cer
ca de trescieotos años; entre las armonías de 
músicas marciales, repique de campanas, en
medio de un sin número de cohetes y descar
gas de fusilería foé plantada por las itUtorida
des, al derredor de la plaza principal, una re
gular cantidad de fresnos traídos de las cer
canías, de los cuales existe aún gran pmte 
con sus corpulentos troncos y hermoso folla• 
• 
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